
María, lo  he  escogido como mi esposo y solo Él me tendrá 

como esposa". 
 

Los misioneros franceses la alentaron a dejar su entorno 

hostil y viajar a Canadá, a la misión San Francisco Javier. Su 

tío se opuso a que diera este paso porque sospechaba de 

los franceses y temía que era una estrategia para despoblar 

la aldea. Aun así, Kateri se impuso y viajó los 320 km. a pie y 

en canoa a Canadá, donde vivió una vida devota y ejemplar. 

Llamada el “lirio de los mohawks”, es símbolo de castidad y 

pureza porque ella buscaba hacer penitencia y entregarle su 

vida a Dios. Cuando murió, debido a su débil salud, los 

testigos notaron que su rostro milagrosamente se había 

transformado y todas las cicatrices que le dejó la viruela 

desaparecieron. En el transcurso de los años, la gente que 

sufría de cualquier enfermedad grave ha pedido a Kateri la 

intercesión divina, y sus oraciones han sido escuchadas. Su 

legado de sanación continúa. Santa Kateri Tekakwitha fue 

canonizada el 21 de octubre de 2012.  

 

¡Santa Kateri Tekakwitha, lirio de los mohawks, 

ruega por nosotros! 

TESTIGO DE LA LIBERTAD 
 

SANTA KATERI TEKAKWITHA 

“He deliberado lo suficiente.  

Mi decisión sobre lo que haré la tomé 

hace mucho tiempo”. 

Kateri Tekakwitha se venera hoy como la primera santa 

amerindia de Estados Unidos. Kateri, que tenía solo 24 años 

cuando murió, es un ejemplo de pureza, oración y, más 

especialmente, perseverancia en la fe.  
 

Nacida en 1656, en una aldea mohawk en lo que actualmente 

es el norte del estado de Nueva York, era vista como extraña. 

Su madre era algonquina, catequizada y bautizada en la 

Iglesia Católica por misioneros franceses en Trois-Rivières, al 

este de Montreal. Los mohawks capturaron a su madre en 

una incursión y la atraparon para destinarla a ser la esposa 

del jefe mohawk Kenneronkwa, cerca de la actual Auriesville, 

Nueva York. 
 

A temprana edad, la aldea de Kateri sufrió una severa epidemia 

de viruela que mató a sus padres y a ella le dejó cicatrices y 

dificultades en la vista. Su nombre, Tekakwitha, significa “la 

que tropieza”. Sus familiares mohawk que sobrevivieron a la 

epidemia la adoptaron, y los sobrevivientes de la plaga se 

fueron a vivir a la nueva aldea de Caughnawaga. 
 

Al igual que su madre, Tekakwitha buscó instrucción de los 

misioneros católicos, que finalmente la guiaron a ser bautizada, 

a los 19 años de edad, con el nombre de Kateri, en honor de 

Santa Catalina de Siena, el Domingo de Pascua de 1676. 
 

Kateri enfrentó severos obstáculos por parte de los jefes de 

la tribu Mohawk, como así también de su familia adoptiva. 

Los días de precepto Kateri no recibía alimentos porque 

rezaba en lugar de trabajar en el campo. Cuando entraba a la 

capilla, la insultaban y la apedreaban. Sin embargo, ella 

perseveraba. Se negó a contraer matrimonio, a pesar de la 

presión de su tribu. Según el P. Pierre Cholenec, sacerdote 

jesuita que era su mentor, Kateri dijo: “He deliberado lo 

suficiente. Mi decisión sobre lo que haré la tomé hace mucho 

tiempo. Me he consagrado completamente a Jesús, hijo de 

Comité Ad Hoc para la Libertad Religiosa 
www.usccb.org/freedom| Twitter: @USCCBFreedom 

Envía texto “FREEDOM” al 377377 para recibir actualizaciones 

(Photo courtesy of the Basilica of the National Shrine of the 

Immaculate Conception, Washington, DC) 

Copyright © 2016, United States Conference of Catholic Bishops, Washington, DC. Todos los derechos reservados. 


